
 
EN EL JARDIN DEL RELLENO 

En el jardín del Relleno 

Debajo de su Monte de Venus 



Está adornando Rosina 

Mi alegre polla cantinera. 

Timoteo,  ”el barrendero”, soy 

A uno y otro lado de sus muslos 

Limpiando con mi larga lengua 

Sus grandes y pequeños labios. 

-Rosina, primaverales 

Qué mal me ando sin ti 

Si no estás conmigo 

No me hago más que pajas. 

Y Rosina me contesta 

Con la sonrisa vertical de su Chumino: 

-No pienso echarme otro novio 

Contigo me sobra y no me falta. 

Si acaso otro me echara 

No sería un barrendero 

Sino un encumbrado que se comiera 

Los pedos de lobo de mi Ojete. 

-Rosina, primaverales 

Los pedos de tu Ojete son tan falsos 

Como los esponsales de los novios 

Que les hace ese cura gordo. 

-Timoteo, amado mío 

Muy a lo alto tu polla cantinera va 

Es de cabeza loca 

Y en mi Raja no quiere entrar. 

-Cómo quieres que te la meta, Rosina 



Si tu jardín tan bonito 

Tiene una pequeña catarata 

Que me refleja el sol en la cara. 

-¿Y sabes, Rosina, primaverales 

Que a ese jardín que tenéis las mujeres 

Que suele llamarse de muchos nombres 

Le dicen “la perdición de los Borbones?” 

-Por ponerte tan soberbio, Timoteo 

En vez de sentarme en tu polla 

Voy a ponerme en tu boca 

Para que sepas amar a quien te ama. 

-Acaso te marearás 

Sentadita mi carroza en tu cara 

Pero así no gritarás 

Y yo estaré tan gustosa. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 

 

 


